













moderna sala de conciertos ubicada en Porto, Portugal. Este proyecto reciente es realizado 
en colaboración con la Escuela Superior de Educación de Politécnico de Porto, escuela de 
formación de profesores para la enseñanza básica. Su finalidad es motivar los niños para la 
música clásica orquestal tocada en vivo. Las familias que acuden a los conciertos en 
sábados y domingos pueden dejar sus niños con monitores durante el concierto. Estos 
jóvenes profesores de música hacen sesiones con variadas actividades musicales y 
artísticas, siempre relacionadas con el tema y el repertorio de cada concierto. 
 
Este texto describe una primera evaluación del proyecto, enfocando su potencial educativo y 
las opiniones de los niños. Fueran realizadas entrevistas breves a los niños en el final de 
cada sesión y fueran también echas observaciones de las sesiones. Los resultados indican 
que la mayoría de los niños estaban muy motivados y disfrutaban de las actividades y su 
nivel de participación aumentaba durante la sesión. Un aspecto menos positivo se relaciona 
con la oferta aún algo irregular de este servicio, que no favorece una habituación del público; 
y otro dice respeto al ámbito de los utilizadores, que pertenecen generalmente a un grupo 
social de estatuto elevado y minoritario. Este último es más difícil de cambiar, ya que es 
inherente al contexto de audición de la propia sala de conciertos. Todavía se destaca el 
potencial educativo del proyecto y el valor pedagógico de las estrategias de motivación de 









La audición musical ocupa un lugar importante en el aprendizaje musical de los niños y su valor 
ha sido reconocido en la enseñanza (Elliott, 1995; Haack, 1992; Swanwick, 1979). La corriente 
de apreciación musical de principios del siglo veinte ha destacado la necesidad de una audición 
guiada, y posteriormente a las competencias de audición se les dio mucho énfasis. Varios 
educadores musicales han propuesto teorías y metodologías para la audición musical en 
contexto escolar (e.g. Elliott, 1995; Swanwick, 1979; Wuytack, 1971), que han sido un apoyo 
para que los profesores de música puedan enseñar a los niños a escuchar la música, a 
aprenderla y apreciarla.  
 
Se reconoce que en las últimas décadas, el currículo escolar ha incluido una mayor variedad de 
estilos musicales, en consecuencia de una abertura de las escuelas al mundo musical exterior, 
y una mayor conciencia de la importancia de los aprendizajes musicales fuera del contexto 
escolar (cf. ME, 2001). Todavía, el enfoque específico de este trabajo es la audición del 
música. En la clase, debido a las limitaciones propias del contexto, se escucha sobretodo 
música grabada. Por veces, los niños acuden a conciertos, visitando las salas de conciertos con 
sus profesores, otras veces los músicos se desplazan para tocar en las escuelas. 
 
APRENDER LA MÚSICA CLÁSICA EN LA SALA DE CONCIERTOS 
 
Fuera de la escuela, varias instituciones se han preocupado en motivar los niños a escuchar y 
comprender la música clásica tocada en vivo. Esta preocupación en educar musicalmente no 
solamente los jóvenes como también el público adulto ya se notaba en las primeras décadas 
del siglo veinte, cuando se publicaron guías del oyente que frecuenta los conciertos (e.g. 
Scholes, 1919). En los Estados Unidos, se afirmaba la creciente importancia de los conciertos 
para niños y jóvenes: 
Concerts for children and young people are assuming more and more importance in the 




will yield a twofold advantage to the orchestra: building new adult audiences over a 
period of time, and establishing the symphony firmly as an institution deserving the 
financial support of the community (Grant & Hettinger, 1940:182-183). 
 
Quizá uno de los ejemplos más conocidos sean las sesiones para niños y sus familias, los 
Orquesta Filarmónica de Nueva York, durante varios años y la subsecuente edición de libros y 
conciertos grabados en video (cf. Bernstein, 1962).  
 
Desde entonces y sobre todo recientemente, se multiplican las iniciativas de este tipo, por lo 
común en numerosas instituciones musicales y culturales. Además de las escuelas de música, 
universidades y otras instituciones dedicadas a la enseñanza, muchas orquestas, salas de 
conciertos, teatros de ópera, fundaciones y otras instituciones culturales disponen de servicios 
educativos propios, que organizan un gran número de actividades musicales con una fuerte 
componente pedagógica, especialmente dirigidas a los niños y jóvenes. Muchas orquestas 
emplean mucho de su tiempo y energía con finalidades educativas (Kolb, 2001).Esto parece ser 
una tendencia internacional, desde las grandes orquestas americanas y europeas, como la 
Orquesta de Cleveland, Orquesta Sinfónica de São Paulo o la Filarmónica de Berlin (1), donde 
estos servicios poseen un grado elevado de sofisticación, hasta las orquestas en pequeñas 
ciudades de pequeños países, como es al caso de Portugal (Lessa & Rodrigues, 2006).  
 
Esta tendencia se observa también en países no occidentales, como es el caso de India, 
aunque los contextos culturales y los modos de escuchar la música sean muy distintos. Una 
investigadora de este país describe varias tentativas para motivar y cultivar públicos, en 
particular niños y jóvenes, para la música clásica India, promovidos por la Society for Promotion 
of Indian Classical Music (Sociedad para la Promoción de la Música Clásica India). Estas 
actividades incluyen demostraciones por músicos eminentes y sesiones de audición guiada, 
destinadas a educar los niños a ser buenos oyentes (Rao, 2009). Además, esta tendencia no es 
exclusiva de la música, sino también de otras artes, pues que los servicios educativos de los 
museos, por ejemplo, son actualmente muy activos en promover el gusto por las artes plásticas, 
a través de visitas guiadas e innumeras actividades artísticas y creativas para los niños y 





Toda esta intensa educación artística y musical, habitualmente practicada en espacios 
dedicados a actividades musicales, artísticas y culturales, como son las salas de concierto y los 
museos, se alarga cada vez más fuera de sus espacios, intentando incluir a diversos públicos: 
no solamente personas de todas las edades, desde niños muy pequeños a personas mayores, 
sino también personas particularmente fragilizadas, en contextos sociales muy diversos, como 
hospitales, residencias o cárceles (Rodrigues, 2008). Esta práctica parece reflectar cambios 
a un público más especializado o limitada al contexto escolar, hacia una creciente función social 
y terapéutica. La creciente democratización del acceso a la música, traducida en la 
accesibilidad de los oyentes a la música grabada, ampliamente reconocida por los 
especialistas, parece estar acompañada por una creciente democratización en la oferta de 
música en vivo.  
 
Sin embargo, algunas investigaciones indican que las generaciones jóvenes en el Reino Unido 
y en Estados Unidos están menos motivadas a frecuentar las salas de conciertos de música 
clásica, en comparación con generaciones anteriores. La frecuencia decrece entre los jóvenes, 
a pesar del aumento general de su nivel de formación (Kolb, 2001). Como Cantell (2009) 
sugiere, a ser así el público se reduciría en el futuro, lo que constituye un reto para la música 
clásica en vivo, se queremos tener las nuevas generaciones en las salas de conciertos.  
Las razones por las cuales estos jóvenes están poco motivados a frecuentar las salas de 
conciertos de música clásica pueden ser muy diversas: además de razones que podríamos 
calificar de superficiales o extrínsecas (desconocimiento, falta de tiempo, difícil accesibilidad, 
larga distancia, precio elevado de las entradas, o otras), quizá existan razones más profundas o 
intrínsecas. Entre estas, poden destacarse las cuestiones de identidad personal y social: las 
preferencias musicales de los jóvenes y las de sus compañeros; sus intereses personales 
distintos; el elevado estatuto social de la música y los músicos clásicos y sus percepciones de 
este estilo musical; las características y el ambiente propios de la sala de conciertos, exigiendo 
ciertos los modos de escuchar la música que no coinciden con los modos de escuchar comunes 
entre los jóvenes (Boal Palheiros & Hargreaves, 2003); la manera formal de presentar la 
música, que no corresponde a su manera informal y espontánea de ocupar su tiempo libre 





Las razones por las cuales las instituciones culturales, en particular las orquestas, dedican 
tanto esfuerzo en promover la música clásica y educar los públicos jóvenes también pueden 
ser diversas. Como ya fue referido antes, hace décadas, la principal finalidad de los 
servicios educativos en las orquestas sinfónicas americanas era bien clara, de modo a 
obtener dos ventajes para la propia orquesta: construir nuevos públicos para el futuro y 
establecer la orquesta como una institución merecedora del apoyo financiero de la 
comunidad (Grant & Hettinger, 1940). Quizá esta finalidad permanezca actual, aunque 
valores humanistas habrán sido añadidos. Por ejemplo, en la presentación de la Orquesta 
Filamónica de Berlin en la Casa de Ópera de Sidney, se afirma: 




Otro ejemplo es la Orquest
calidad, introducir los alumnos a la Orquesta y al papel del público, familiarizarlos con la sala 
de conciertos (Severance Hall), encorajarlos a examinar el significado y el valor de las artes 
en la comunidad, y facilitar la audición, el análisis y la evaluación de las interpretaciones 
musicales de acuerdo con los National Standards for Arts Education (Normas Nacionales 
para la Educación Artística) 
(http://www.clevelandorchestra.com/about/education/schools-and-teachers.aspx). 
 
La educación permanece una palabra llave: la investigación indica que cuanta más educación 
una persona posee, más interese tendrá en participar en actividades culturales. Así, los 
profesionales de la música clásica tienen una tarea por delante, la de motivar los jóvenes a 
frecuentar las salas de conciertos (Cantell, 2009). Esta motivación puede ser diferente en los 
niños, cuya frecuencia de las salas de conciertos depende de sus profesores o de sus familias. 
Un análisis detallado de cuestiones filosóficas y sociológicas inherentes al tema de la formación 
de públicos jóvenes está más allá de nuestro asunto, que enfoca sobre todo cuestiones 





UN PROYECTO EDUCATIVO DE LA CASA DA MÚSICA: UNA EVALUACIÓN PRELIMINAR 
en Porto, 
Portugal. Este proyecto reciente se realiza con la colaboración de la Escuela Superior de 
Educación de Politécnico de Porto (ESEPP), escuela de formación de profesores para la 
enseñanza básica. Su finalidad es motivar los niños de 3 a 10 años de edad para la música 
clásica, sobre todo orquestal, tocada en vivo. Las familias que acuden a los conciertos 
interpretados por grupos residentes (la mayoría, por la Orquesta Nacional de Porto) en los 
sábados y domingos por la tarde, de las 18 a las 20 horas, pueden dejar sus niños con 
profesores de música, cerca de 3 horas, durante el concierto. Este servicio también está 
disponible para niños cuyas familias no asisten al concierto. En ambos casos, se reservan o 
adquieren los ingresos pagando un pequeño importe. Los jóvenes profesores, recién 
formados en la ESEPP, presentan las oficinas musicales, siempre bajo la supervisión de una 




experimental, realizada de Febrero a Junio de 2009, en 13 conciertos/sesiones. Se enfocan 
su potencial educativo, sus objetivos y su implementación practica, así como la receptividad 
de los utilizadores  los niños y sus familias. La metodología incluyó diversas formas: aquí 
se enfocan un análisis de las finalidades del proyecto y de de sus fundamentos 
pedagógicos; entrevistas informales con cuestiones abiertas al director artístico y al director 
del servicio educativo; observaciones de las sesiones y de su planificación; entrevistas muy 
breves a los niños en el final de cada sesión.  
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 







sobre el tema y el repertorio de cada concierto, ocurriendo durante el mismo. Como explica 
el director de la programación artística de la Casa da Música, esto confiere a cada sesión un 
 las familias disfruten del concierto en 
objetivos enunciados, permite algunas reflexiones. 
 La oferta es universal: todos los niños tienen acceso a las oficinas, independientemente de 
que sus familias asistan al concierto. 
La accesibilidad de los niños está, en principio, limitada a las familias que normalmente 
frecuentan la Casa da Música y, en particular, los conciertos de música clásica. En un 
estudio sobre las actividades culturales de tiempos libres de los portugueses, se afirma que 
estas están asociadas a un nivel elevado de estatuto social, económico y educativo (Gomes, 
2001). Otra investigación refiere que anualmente, solamente 30,7% de los portugueses 
jóvenes y adultos (con más de 15 años de edad) frecuentan espectáculos y solamente 4,9% 
frecuentan conciertos de música clásica/erudita (Neves, 2001). También estas prácticas 
culturales están asociadas a las áreas geográficas urbanas, a la edad más joven, y al nivel 
de educación más elevado de los grupos sociales. 
 
Esta limitación solo podría ser parcialmente superada a través de una amplia difusión del 
servicio a la población de la región de Porto, lo que no ha sido aún conseguido, pues que 
esta difusión ha sido muy reducida en los medios de comunicación social, incluso junto a los 
frecuentadores habituales de los conciertos. Esto se debe al carácter experimental del inicio 
del servicio, siendo el deseo de los responsables, aumentar la eficacia de su difusión. No 
obstante, permanece la limitación de la propia sala de conciertos, como fue antes referido. 
2009) y su programación pretenda abarcar públicos de edades y grupos sociales diversos, el 
prestigio social que ha adquirido, asociado a la arquitectura extraordinaria del edificio, lleva a 
una percepción de la población como no siendo un lugar muy accesible.  
 
Sin embargo, debe referirse que este servicio posee, sin duda, un grande valor educativo, 





 Este servicio asociado a los conciertos permite a los niños y sus familias disfrutar en 
conjunto, aunque de forma diferenciada, de las actividades de la Casa da Música. 
De hecho, no se trata de conciertos educativos para las escuelas, que los alumnos 
frecuentan con sus profesores, ni tampoco de conciertos para las familias, como tantas 
orquestas, y también la Casa da Música, ofrecen. En este servicio se privilegia sobre todo el 
estímulo de las actividades y la interacción social que se espera que ocurra entre niños y 
sus familias, después del concierto: juntos pueden compartir sus opiniones y aprendizajes 
sobre una experiencia musical semejante, vivida desde diferentes puntos de vista. Esto es 
particularmente interesante para niños pequeños, para quien los padres aún son una 
referencia fundamental en el desarrollo de sus preferencias musicales futuras. 
 Las actividades de audición, ejecución y creación se centran siempre sobre el contenido 
de cada concierto: tema y repertorio, y grupos de intérpretes (la orquestra, el solista). 
 
En los conciertos educativos se tocan habitualmente repertorios especialmente dedicados o 
adecuados al público joven, eligiéndose obras más conocidas o de más fácil percepción 
auditiva. Al contrario, en este servicio el repertorio esta inserido en la programación habitual 
de la temporada, que incluye no solo música más familiar al público, como también música 
muy poco conocida y bastante compleja, incluso obras que no hacen parte del repertorio 
habitual de las orquestas. Esta característica coloca un desafío muy interesante para la 
planificación de las actividades, lo que añade valor a la componente pedagógica del 
proyecto. 
 Siempre que posible, de acuerdo con el programa del concierto, los niños asisten a una de 
las obras en la sala de conciertos, con duración aproximada de 10 minutos. 
 
Esto es también un punto muy positivo, pues que los niños pueden disfrutar de la 
experiencia de la música en vivo, en la misma sala donde están sus familias, pero en 
compañía de los otros niños y de los monitores. De este modo, se combinan actividades 
musicales y artísticas que practican en su propia sala, adaptadas a su edad y nivel musical, 
con la oportunidad de entrar en el mundo musical de los adultos y sentir el ambiente 
característico de una sala de conciertos. Se espera así crear en los niños una motivación 





 Los niños pueden también explorar las diversas instalaciones interactivas existentes en la 
Casa da Música (como interacción entre espacio y sonido, Sound=Space, o composición 
musical asistida por computador). 
Esta posibilidad, destinada a despertar en los niños el interés por frecuentar la Casa da 
Música y el gusto por disfrutar de sus espacios y actividades fuera del auditorio, permite 
variar las sesiones, incluso dividir los grupos, de acuerdo con los intereses y las edades de 
los niños. 
 Sesiones orientadas por monitores y supervisores, debidamente habilitados y preparados. 
 
La componente pedagógica el un punto muy fuerte de este proyecto, pues que los jóvenes 
monitores preparan, realizan y evalúan cuidadosamente las oficinas, bajo la supervisión de 
una profesora especialista de la Escuela Superior de Educación. De este modo, los 
responsables pretenden asegurar y mantener la calidad d  el servicio, a través de una 
cooperación benéfica para ambas instituciones. 
 
IMPLEMENTACIÓN DE LAS OFICINAS 
La supervisión parece ser fundamental para el éxito de las oficinas, sobre todo porque los 
jóvenes monitores aún tienen poca experiencia pedagógica, se trata de un nuevo servicio de 
la Casa da Música, y el contexto educativo es muy distinto del contexto escolar. En la 
educación musical en la clase, hay una continuidad de contenidos, actividades y de las 
relaciones entre profesor y alumnos. Al contrario, cada sesión de la oficina es única e 
independiente de las demás, pudiendo ser frecuentada por distintos niños, cuyo número y 
edad solo se conocen sobre la hora de la sesión. El tamaño del grupo y las edades de los 
niños pueden ser muy diversos. Estas características exigen, por un lado, una planificación 
meticulosa y, por otro, una gran flexibilidad en su implementación. 
Las actividades son planificadas por las monitoras con la supervisora una semana antes del 
concierto, para dar tiempo a ser reformuladas. Eligen la música que los niños van a 
escuchar en vivo y algunas piezas del programa que van a tener más enfoque. Escuchan las 
músicas, estudian las notas del programa y las partituras y preparan materiales adecuados 
para los niños. Ya que no conocen gran parte del repertorio de los conciertos, esta 





Wuytack para enseñar a los niños y jóvenes sin conocimientos musicales, a escuchar y 
comprender la música clásica (Wuytack, 1971; 1989), considerando sus dificultades en focalizar 
 una audición 
intencional y focalizada, en la cual el oyente está implicado física y mentalmente. Estar activo y 
durante antes de la audición aumenta la atención y la concentración de los niños en la música 
(Wuytack & Boal Palheiros, 1996; Boal Palheiros & Wuytack, 2009).  
 
Varias investigaciones refieren las ventajas de estrategias activas para facilitar la audición 
musical. Por ejemplo, la presentación simultánea de materiales visuales (videos) aumenta la 
percepción de música clásica en jóvenes sin instrucción musical (Geringer et al., 1996). Esto 
puede ser particularmente adecuado para la música programática, como en el fragmento de 
la película animada Fantasia, de Walt Disney, que presenta la historia del Aprendiz de brujo, 
de Paul Dukas. En otro estudio se comparan presentaciones de sólo música, de la misma 
música con el video de su interpretación orquestal y esta música con un video animado, 
concluyéndose que las respuestas cognitivas de los jóvenes eran más elevadas en la 
presentación del video de la interpretación orquestal (Geringer et al., 1997). Otros estudios 
destacan la importancia del movimiento corporal durante la audición, como un medio para 
aumentar la comprensión y la apreciación musical, sobre todo en niños pequeños (Shiobara, 
1994).  
 
Una parte de la Audición Musical Activa está basada sobre los siguientes principios: 
participación activa del oyente, a nivel físico y mental, a través de la interpretación de los 
materiales musicales de la obra, antes de escucharla; enfoque de la atención del oyente 
sobre la música durante la actividad de audición, y el reconocimiento de los materiales 
musicales que han sido previamente interpretados (Boal Palheiros & Wuytack, 2009). Así, 
las actividades de las oficinas, siempre relacionadas con la música, son musicales y 
artísticas, por ejemplo: cantar o tocar los temas musicales de la pieza; golpear su ritmo o 
pulsación; componer una melodía, a partir del tema; dirigir la música; moverse y bailar con la 
música; asistir a una parte del concierto en la televisión interna; dibujar imágenes 
relacionadas con las músicas, los músicos o los instrumentos; observar instrumentos y 
experimentar tocarlos; dramatizar escenas de la música; adquirir alguna información sobre 




sus experiencias musicales. Esta oficina no permite seguir un aspecto psicológica e 
pedagógicamente relevante del sistema de Audición Musical Activa, que es escuchar cada 
música por lo menos tres veces: esto se adapta mejor a la audición de música gravada.  
 
Durante esta primera fase del proyecto, el número de 2 a 8 niños por sesión (número medio 
de 5,2) fue bastante bajo y sus edades de, 2 a 9 años, se concentraran sobre todo entre 2 y 
5 años. La composición de los grupos por género fue bastante regular. Muchos niños son 
hermanos, y por veces, amigos. Algunos son hijos de los músicos de la orquesta o del 
personal de la Casa da Música. Los demás son de clase media o media alta, ya que todos 
os padres tienen un nivel elevado de educación (licenciatura, como mínimo) y ellos mismos 
están especialmente interesados en la música clásica. Esto hace que se trata de un grupo 
social bastante específico y minoritario, como ya fue referido. 
 
El número reducido de niños se puede deber a que es un servicio nuevo, irregular y que 
tuvo poca difusión. De hecho, no todos los conciertos de sábados y domingos ofrecen este 
servicio, y esta irregularidad no favorece el hábito de frecuentar las oficinas. De las 
entrevistas a los responsables, no quedó clara la razón de eligir solamente algunos y 
determinados conciertos. No habiendo dados demográficos sobre los públicos que los 
frecuentan, es difícil eligir con fundamento. Por otro lado, quizá la edad máxima para 
frecuentar pueda ser reducida, ya que los niños a partir de 9-10 años pueden fácilmente 
asistir al concierto con su familia. Es posible que la mezcla de edades no favorezca el 
concepto de la oficina, ya que algunos niños pueden considerar algunas actividades un poco 
infantiles. Todavía, durante las sesiones se ha conseguido un equilibrio bastante bueno 
entre las diferentes edades. El grupo pequeño también tiene la ventaja de se poder dar a los 
niños una atención más individualizada. 
 
Antes del concierto, a partir de las 17.30, los monitores reciben los niños y sus familias en el 
hall de la Casa da Música y llevan los niños para una sala amplia, donde tienen lugar las 
actividades. La recepción es importante, para dar confianza a los padres. Generalmente, los 
niños de adaptan bien, incluso algunos más pequeños, que a principio no quieren separarse 
de sus padres, pero rápidamente se integran en el grupo. La sala está equipada con bancos 
pequeños, almohadas, materiales de artes plásticas, instrumental Orff (xilófonos, 




onde se puede asistir al concierto. Después de la presentación de los niños, las actividades 
se realizan, siendo bastante participadas.  
 
Las estrategias utilizadas son bastante adecuadas a la edad de los niños y al carácter lúdico 
de las sesiones, con muchos juegos para conocer los instrumentos y la orquesta, y 
movimiento mientras escuchan los fragmentos. Una actividad que puede ser común a varias 
sesiones es imaginar que el grupo es una orquesta, con un niño a la vez como director 
dirigiendo la música, mientras los otros niños miman tocar su instrumento; otras serán 
dibujar y pintar instrumentos de la orquesta, colocarlos en su sitio; improvisar movimientos 
libres o bailar, mientas escuchan. Otras actividades son específicas del concierto, por 
ejemplo: se hay un concierto para solista y orquesta (Vivaldi, Concierto para violín), van 
conocer mejor el instrumento solista. Si hay una danza (Borodin, Danças Polovtsianas) van 
bailar. Para mantener la atención y la motivación de los niños, cada actividad solamente 
dura algunos minutos, y cada oficina ofrece gran variedad de actividades. Como algunos 
niños ya tienen acceso a mucha información en casa, se dio énfasis a las actividades 
prácticas en grupo. Durante las sesiones, se observó que los niños estaban siempre 
bastante interesados, y el tiempo parecía pasar rápidamente. Cuando por veces, algunos ya 
no querían participar, las monitoras cambiaban de actividad o les proponían otra, 
individualizada.  
 
Un momento muy importante de las oficinas es la audición de una obra o fragmento de una 
obra musical en la sala de conciertos, en las filas de tras o en un camarote. Esta sesión 
también es preparada previamente, y se elige de acuerdo con su duración y orden en el 
concierto, normalmente al principio de la segunda parte, para no molestar el público. Los 
modos de oír varían según el tipo de música y el contexto (Becker, 2001).Cuando los 
oyentes escuchan música clásica en la sala de conciertos, se espera que estén en silencio, 
no que no siempre es compatible con la naturaleza de los niños y sus modos de oír (Boal 
Palheiros & Hargreaves, 2003). No obstante, los comentarios de los niños después de esta 
experiencia indican que la mayoría se quedó positivamente impresionada por el típico 
ambiente de la sala de conciertos. Además fueran capaces de concentrarse en los 
instrumentos de la orquesta, el conductor y los músicos. Los más pequeños tenían 




minutos, lo que es perfectamente natural. Sin embargo, aunque no fue siempre fácil 
mantenerlos en silencio en la sala, esto fue conseguido.  
 
CONCLUSIÓN 
Cada niño ha participado solamente en una o dos oficinas, y esta falta de continuidad no 
permite una observación más continuada y completa de los posibles efectos de las oficinas 
sobre su motivación para la música. No obstante, los resultados indican que la mayoría de 
los niños estaban muy motivados y disfrutaban de las actividades, y su nivel de participación 
aumentaba durante la sesión. Los acompañantes de los niños  casi todos padres o madres 
 han hecho comentarios bastante positivos, mostrando grande satisfacción con las 
sesiones y el deseo de que sus hijos sigan participando.  
 
Cada sesión era planificada cuidadosamente, con bastante flexibilidad para ir al encuentro a 
las características únicas de cada grupo de niños. Esta quizá sea la mayor dificultad, sino 
también el más gran reto pedagógico: dependiendo de la edad, los intereses y el nivel 
musical de los niños, los educadores tienen que cambiar y adaptar el plan inicial de la 
sesión, de forma a cumplir los objetivos musicales y mantener los niños motivados para la 
música. Un aspecto muy positivo que se destaca es la relación interpersonal establecida 
entre las monitoras y los niños y la actitud de entusiasmo por la música y su relación afectiva 
con la música, lo que parece influenciar bastante la motivación de los niños y su interés por 
la música. Por su vez, los monitores tenían algunas dificultades en las primeras sesiones, 
debidas a su inexperiencia y al distinto contexto educativo. Todavía, sienten que sus 
competencias sociales y pedagógicas han aumentado durante las sesiones, y que han 
hecho bastantes progresos como educadores.   
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(2) Esta metodología de Audición Musical Activa se ha popularizado en la educación musical 
en los países donde su autor ha impartido cursos regularmente en las últimas décadas 
(Francia, Estados Unidos, Canadá, España y Portugal), siendo actualmente utilizada por 
numerosos autores y profesores (Boal Palheiros & Wuytack, 2009).} 
 
